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D£L LUNES «3 DE MAYO

de 1808.

Y D IU O .

riitcmeotc caminaba et c^xur Lysías cen su obe- 
dicBie rebaño « difigieodose 1 las frondosas riberas del 
Liso. Mil fu«es(Os pensamientos circundaban á su acalo-- 
rada imaginacron, que íncesantémeate le traía á la me­
moria los dulces coloquios que en mas felices tiempos 
disfrutó en la amable compañía de su querida Nice. Mo- 
meatos dichosos de pasados .ggstos, exclamaba ,  do ya 
habéis ido? ¿Porque ingratos huisteis veirces qual rápi­
do torrente que descendierdo f'e emptnadasixqcaa^iva* i  
sepultarse en ti salado, y húmedo elem.eti,lo,*ti AlT» yo 01 
veo caminar con gigantescos pasos á íegiopesude^ono- 
cidas entre las quales no podr¿ jamas batíalos! c¡Dolo- 
rosa memoria, cruel memoria que tanto BtormentiaAiumii 
profundos males; dexa, dexa ya de recordarme. dcliciai 
tan triaei aun tiempo mismo y tan preciosas! Diciea

do
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, 4 p e?tj]S -palabras, echa mano á su rá«ica
fl.uta , V p'i-’íisando en aliviar su? penas canta con me- 
lüiioiO tono;

-aci-i ■
1;',- 8is?vC..
-olnoíi js

Amor ioconstante 
da smtos y penas, 
y -dulcey pUecres 
injíiatcT no presta.
£i Vendada niño 
que dardos ast la 
su fuiij ostentando 
•q*ial -loba sediniW-. 
Amargo» pesares, 
ir.olesf?» cadenas 
oprimen los pechos 
qne cnimm su néctar. 
Así pues ‘Pastóte» 
evitad apriesa 
del amor Urano 
]as pérfidas flechas. „

W  manso ganado suspens'rf por lás d u lék  ecos de 
• Ja flíHia y la voz, se olvidaba del 'conyi'e qué la f.és- 
-ca.-y lierneciia yerba parecía destinaba á sus rurhh- 

V «Uvra»‘ #t#.iés,'
tu fírf* Uh(y.;'tivsias sentado á la sombra de una acó* 

'liada‘fenWfiS'!j!‘'íarÍ ib.i los tonos de su simpe in-tru- 
mé*to-,’ '>y- bá%o diversas furmts repetía la misma e- 

i\ ouo«ib»lá - letra.
V Ya di A>tro hermoso que preside a! dia giraba su 

.¡eUFío para 0fM>cíMs tierras, y  ci bUndo’'Cefitd rcTrés-
ca
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caba la atmosfera, cálida por los dorados rayos del po- 
tinte Phebi; qiianJo ia bermoja Níce, bella en su mar­
cha , con sin,;]iilar donaire y gallardía se aparece por 
la espalda del joven Lysla":, y sio percibirlo tste (e po­
ne repei.tinainente encima de >u cabeza una hermosa co­
rona lexida de bellas fl íres que acompañó con la de­
claración sigiiieiite: „  Amado Lysias, he fingido no cor­
responder á tu verdadero anji x̂ , ^reyeeduf,pregar de 
este modo si realmente me estimabas; y si tú ‘ pasión 
no erj tina ligera llama que te ofuscaba quitándote el 
conocimiento: he logrado satisfacer mis dudas y veo de._ 
prese/te que eres digno de mi esiimacion , amor y á- 
precio. este abrazo sea el g  ira/ te de mi firmeza y de 
nuestra felicidad. Lvi^is' y Nice .enlazaron sus brazos ' 
y  lleno aquel de la mas completa saiisficcion, conclu­
y ó  cui tando esta letrilla:

¡Qoan digna a'vgv«j,, . 
qnari, dulce contento 
gii'toso yo 'iffito 
que causa el amor!
Si mi suerte hupia 
móstro'^e stvera, 
en muy H\f ngora 
se vino á trocar.
Asi ya Pastores, 
al niño vendado 
seguid, que apiadado 
de un justo dolor, 
i  dignos amores
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i  vecM atiende» 
y  guatos expenda 
qual Dios del amor.

F. T. M ,

TERTULIA DE LOS DURMIENTES.

Señor Editor, el autor de la deci na acrostica no 
parece con su respuesta, como ofreció, y yo rae hallo 
en este grande clescubi.*rto. Esto/ averg ozado ; por­
que aunque niño, soy formalito , y siernpre procuro 
cumplir mi palabra. No aguardo mas: yo diré quanto 
he oido, y alcance, aunque sea poco, y no como se me­
rece el Señor Doctor Chíraico.

Debe advertírsele, dice este Caballero en el nu­
mero 388 al autor de la decima acrástica que el. 
buen gusto ba desterrado ya del orbe poético semejan- 
tes composiciones. No puedo hablar de esta advertencia» 
ni decir nada contra ella; por que para mi todo esto 
es grtvgo, Mas uno de los ancianos de nuestra lertu 
lía con voz algo destemplada di<o; e â composición ha 
Sido siempre del mayor trabajo, mérito y gusto: ha te­
nido ei primer lugar en las funciones públicas, gran­
des y magnificas: ha manifestado el entusiasmo d i nues­
tros Poetas mas célebres. Por qué pues, se ha de dester­
rar hoy tan ignominiosamente? Vaya, vaya , que estos 
muñequitos que ahora van levantando la cabeza, quieren 
que todo se guise y cotídímeote á su paladar extrava­
gante, Sí etc Señor literato habrá tenido algún aviso

dei
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d«I m'>Qte H;Ueona! Si habri recibido tlguaa ordeo de 
lu caballo alado, o algaa decreto de sus Musas? Por vida 
de tnU caaas . . .  Ibucnos i  apaciguar á auestro duen vie­
jo; pero se retiró como uo relámpago. Desde eatónces 
no ha parecido ea nuestra concurreacia, y lo senti­
mos; por que nos entretenía con sus cueotecitlos y sales. 
Mal haya el Señor Chímico! ahora quisiera yo  tener 
algo de gitano, para echarle nigua anetema d su retorta, . 
initruineatos y elaboraciones.

Después he viuo que en la misma nota dice: 
qut los dos últ.i'nos versos tienen el primero diez silabas 
y  el segundo H¡¿eve en lugar de ocho que les correspon- . 
den. Aquí no necesito de su autor. El primero de loi 
dos últimos es

\ >
Sea maldito, si la Mueer. 

K'’ *""'=!nTECA ®
; ^AU

aquí las diez silabas ? Por que ai 
cada vocal forma nni tetidri nueve: aunque esto tam­
bién es falso; pues tiene solamente las ocho que le 
corresponde. L i  palabra sea es un diptongo, como lo 
cantan los muchachiilos que van á la escuela. Este se 
pronuncia de una vez y f  rms una sola silaba. Asi lo 
sé desde que aprendí gramática castellana á fuerza de 
palmetazos, por que sienr»p’'e hs sido mui dura mi ca­
beza. Con que no tiene las ocho silabas que le cor­
responde? La ecjuivocacion dcl Caballero es mui de bul­
to, como también Jo es en el otro verso

Malditas sean las mugeres.

Por sir de ejusdem p a ’.otit la palabra sean* O la
re
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retorta;TBo estaba en buea temple, 6 si gasta su mer-
ced:bespp|trelof,í alimentan demá‘ iatÍo> ’ ' '  :»

sliKn. las elahoractonés de fL^reró numero 397  cen- ’ 
siiFa-.cotwra. d ebe;.los  do?'ve.rsos dé lá'segunda estrofa " 
d e .  D id o á  Eíieas conOeítadrts con una mhrna palabra- ' 

píroKdebia -con-iderar el S-ñor ü-’ Ctor.’ que aquí se pa- • 
decena equivocación, como en efecto !o ha sido de It 
imprenta: pues me acuerdo mui biin haber copiado el 
qu^sriW).verso dei’csie modo

Sí ya de tí do aprenden la injusticia

f  que. conservo en .mis borradores. Por princípnate, 
po?tílma4 <poét3 qué uno sea, no mé- parece qn̂ - jj.- 
meterá absurdo semejmie.

Por últim o,.Señó: E.ütór, quisiera aprendir ei to­
nô  arrogante y vos de migisterio, eon que se ex- 
pr«a SSops-J-s ^cerfsnrfis, pira hab'ar e -gbrdo,' y poder es- 
tam-pié e 'aU fjíion es á la d t ' -u?, bó.Jégoó
ya-'qdéo*«nttihOró-fs'ropiá ¿«ara 'la a é '’u.ri ' rab.'rua alguna 
deí:íís' próduCrionei> de míe tros tcrtu irnos! Siento ha- 
b’ar en estes if'rnnnos, y  virme précisado á dex-.r de 
remitir á V. !o demas que '-'ocuVre y se lee en nuestra : 
soéfedid por'contj'tár algo á ' ese: Cabañero. En ade­
lanté , d-lo'qne salga'de su'retona biifno 6 ma'o, derecho 
ó tuerto.' manco ó doxo, pi-us» 10 hacer cato, y seguir 
mi correspondiacia, como antes 'o ha hecho su ami­
go y peipttuo subscritor,

P. J. R.
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L B T .U L ÍA . .

.-Kstrihilla, noO »■  
I■ ĝ,r̂ tb es Alheño . •
2 quien di^u que no ?

Después quí á Cujjido 
!<) a'j.iba, robó,... 
y- qiit? coa su« flíchis ■ 
d Rosaura hiiió, 
en tirani aufca'cia 
llena detduíor . ... j-íjÍI
ni aun ,.Vxe'r&osíIa‘ envi«i“? 
tal es sg rigor.:

Ingrato ,es Albano 
I fi/t-iit dirá aue no ?

L,a b?Ha pastora, .. 
que á, amor se riiidió, 
i  su pastor guarda 
fe que prometió,, 
en nada le falta 
aunqu^, sC' ausentó  ̂
pero é' no se acuerda,
■  i aun de que la vio. 

Ingrato &c“.
Con que U escribiese 
alguna cancioa, 
viviera gustosa 
en separación, 
mas tjin olvidada 
Ja tiene el traidor.
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^ue j í  algo Ta escribe, 
es con poco ardor.

In gra to  & e.
Con solas canciones, 
i  que pastor logró 
tener obligada 
i  la que adoró?
Albano presumo 
que tal mereció, 
y  óste no ba cumplido 
lo que la ofreció. 

Ingrato& c.
Rosaura se quexr 
te^nieodo traición, 
y  para temerla, 
le sobra raaon,
PUOa .Alhaao eanta-
versos co» primor,
y  s in o  loa manda, 
tiene otra afición» 

Ingrato & c.
Olvida pastora 4 quien te olvidó, 
y  si vtriDs quierea 
dos mil te haré yo 
te cataré obediente,
DO '.re haré iraicio», 
y no obraré cosa 
sin tu dirección.
In gra to  ts  y11bant> 
i  jwVr/ d irá  que m  ?
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